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Editorial

Veinte años de “INTEGRACIÓN”.

I. Un largo camino en pos de la excelencia.
2008 es un año de aniversarios señalados en esta Casa: se cumplen setenta de la institución de la ONCE y veinte de la creación de su Fundación. Cuando este número de “INTEGRACIÓN” llegue a sus destinatarios, lo habrá hecho ya bien entrado 2008, lo que supone un considerable retraso en relación con sus fechas de publicación habituales, y por el que pedimos disculpas a todos nuestros lectores, a la vez que les proponemos una reflexión, indispensable desde nuestro punto de vista, sobre el futuro de la revista. Por lo que respecta al retraso en la publicación de este número, baste recordar que el cumplimiento de la periodicidad establecida es un importante indicador de calidad en las revistas científicas, y ser un referente de calidad ha sido el compromiso de esta revista desde su aparición, que, por cierto, tuvo lugar en mayo de 1988. A lo largo de estos veinte años, y una vez superados los inevitables desajustes iniciales, “INTEGRACIÓN” ha demorado su cita cuatrimestral con los lectores sólo en circunstancias realmente excepcionales, como la que dio lugar a la interrupción temporal de su publicación durante 2004, y que coincidió con una larga baja del coordinador técnico de la revista, Juan José Martínez González. Si el lector que ha iniciado la lectura de este editorial repara por un instante en la columna de créditos situada a la izquierda de la página, advertirá que el nombre de Juan José Martínez no aparece ya como coordinador técnico de la revista, ni como miembro de su Consejo de Redacción, pues tras una amplia etapa de colaboración con la revista (como integrante del Consejo de Redacción desde el número 4, octubre de 1990, y como coordinador técnico desde el número 27, junio de 1998), Juan José ha decidido renunciar a ambas funciones, para poder dedicarse con mayor intensidad a otras tareas, en la Asesoría de Servicios Sociales de la Dirección General de la ONCE. Con la perspectiva, suponemos que autorizada, que proporciona haber asistido al nacimiento y evolución de los cincuenta y cuatro números que hemos publicado (el número 0, cincuenta y un números ordinarios, y dos de índices acumulativos), es justo destacar la labor extraordinaria de Juan José, particularmente en su etapa de coordinador técnico, durante la cual la revista ha alcanzado y consolidado indiscutibles cotas de calidad.
En cuanto a la reflexión que queremos plantear a los lectores,  sobre el futuro de la revista, conviene precisar que no se trata de una iniciativa coyuntural, ni, mucho menos, repentina, pues ya se suscitó en el Consejo de Redacción con ocasión de la publicación del número 50 (medio centenar de números es una cifra respetable para una revista de estas características).  Ahora, el relevo en la coordinación técnica de “INTEGRACIÓN”, y el vigésimo aniversario de la revista, parecen circunstancias oportunas para reflexionar sobre el tipo de publicación que queremos y sobre el nivel de excelencia que podemos permitirnos. “INTEGRACIÓN”  se ha sometido con regularidad a procesos de evaluación, interna y externa, que, si algún aspecto han puesto de manifiesto de forma incontestable,  es, sin duda, el enorme trabajo que la  revista demanda a todos los que participamos en su edición: autores y colaboradores muy principalmente, pero también a la Redacción de la revista en pleno (Consejo y Secretaría de Redacción, coordinador y equipo de documentación). A estas alturas, resulta una obviedad señalar que, en España, la atención a las personas con discapacidad visual constituye un campo de interés pluridisciplinar, mucho más desarrollado hoy que hace veinte años, como muestra el notable incremento de publicaciones científicas y técnicas, buena parte de las cuales han visto la luz en esta revista. Pero hacer publicables, conforme a estándares y normas generalmente aceptados, estudios de investigación, informes, o experiencias como los que se publican en “INTEGRACIÓN”, sigue requiriendo, por nuestra parte, una dedicación extraordinaria que, en definitiva, debe detraerse de otros proyectos y tareas, y que ha motivado que nos cuestionemos si podemos permitirnos ese nivel de excelencia.
La respuesta a este interrogante, por otra parte totalmente legítimo en el contexto de la gestión de recursos siempre limitados, exige, a nuestro juicio, un debate sostenido, en el que se analicen, entre otros objetivos fundamentales, los de la revista como vehículo de intercambio de conocimientos sobre la discapacidad visual. La discusión sobre el papel, la estructura y presentación de las revistas científicas y técnicas no es nueva, pero la formidable repercusión de Internet en los modos de publicación parece inclinar la balanza de lado de quienes proponen mecanismos más ágiles de transferencia de conocimientos, asumiendo los riesgos, por otra parte evidentes, de validar hallazgos, prácticas o conclusiones no siempre rigurosos, o probados. En “INTEGRACIÓN” hemos apostado siempre por conciliar los intereses de todos nuestros destinatarios, publicando artículos de diferente calado, con el fin de desmentir el supuesto divorcio entre los conocimientos científicos de alto nivel y la práctica dictada, más o menos empíricamente, por la urgencia del día a día. 
Queda planteada, por tanto, la cuestión que nos proponemos abordar en los próximos espacios editoriales: ¿Qué nivel de excelencia podemos permitirnos?
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